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			PRÓLOGO

			Guardo un mantra en mi corazón: lo mejor está por venir. Esta frase es especialmente cierta si has elegido este maravilloso libro, un libro que te ayudará a descubrir un don que te es concedido desde el momento de tu concepción: una salud vibrante.

			No puedo dejar de maravillarme ante lo asombroso que es el cuerpo humano. Es realmente el mayor logro del universo. En el centro de todo se halla tu interfaz cósmico: el sistema nervioso. El sistema nervioso nos ayuda a interactuar con el maravilloso mundo que nos rodea, a estar sanos y a mantener un equilibrio óptimo en nuestro interior. Es un tesoro que debemos honrar y cuidar para vivir una vida plena y satisfactoria. Nuestro cerebro conecta y regula nuestras funciones corporales a través de la médula espinal, los nervios periféricos y una superautovía de información conocida como el nervio vago.

			No es empresa fácil regular la función de más de 60 billones de células el día entero todos los días del año, pero, de alguna forma, sucede en este mismo momento. Millones de señales se propagan hacia y desde el cerebro, alcanzando a todos los órganos y sistemas de tu cuerpo, manteniendo tus sistemas y tu vida equilibrados. Permiten que respires, digieras, te regeneres, repares, repliques y regules. Todo ello gracias al nervio vago.

			A medida que descubrimos los misterios del cielo en lo alto y la vastedad dentro de nosotros, es difícil no vivir en un estado constante de asombro y admiración ante el potencial humano. Por eso me alegra que hayas decidido leer este libro. ¡Estoy convencido de que Activar el nervio vago te ayudará a liberar tu vida más gratificante!

			Navaz Habib ha realizado una excelente tarea: te muestra cómo puedes gozar de una vida vibrante accediendo al potencial sanador que llevas dentro. Mientras lees las páginas de este libro, es esencial que apliques de inmediato los conocimientos que se te ofrecen a fin de ser testigo de primera mano de las poderosas habilidades que posees.

			¡Una salud abundante no se adquiere sin esfuerzo! Activar el nervio vago te enseñará cómo conseguirla de forma sencilla, práctica y cuantificable, pero no dejes que la simplicidad de las indicaciones te engañen. Como dijo Leonardo da Vinci: «La simplicidad es el mayor signo de sofisticación». Te aseguro que no hay nada más sofisticado que tu cuerpo, lo que significa que no hay nada más simple que cuidar. ¿No es eso lo que queremos todos?

			La idea de que tenemos que utilizar métodos tan complejos como el propio cuerpo para sanarlo no solo es errónea, sino poco realista. Somos testigos de los fallos de este paradigma en el modelo alopático de sanidad. Bruce Lipton, autor de La biología de la creencia: la liberación del poder de la conciencia, la materia y los milagros, se refiere a esto como «una broma cósmica». Una auténtica solución a los problemas de salud debe ser simple, tal como exigen las leyes del cosmos.

			En estas páginas hallarás una potente información que transformará tu vida. Una información que puedes aplicar de inmediato y compartir con otros. De hecho, te revelaré un pequeño secreto. Cuando acuden pacientes a The Living Proof Institute (una clínica de medicina funcional donde intervenimos para modificar y mejorar el estilo de vida de los pacientes), nuestro objetivo principal es aplicar la información que leerás en este libro y conseguir que el nervio vago de nuestros pacientes funcione como es debido, ¡para que todo lo demás que hagamos juntos funcione cien veces mejor! Nosotros denominamos este concepto «un binomio autónomo». Los pacientes que gozan de un sistema nervioso saludable sanan más rápida y completamente, y requieren menos suplementos.

			Te asombrará la mejoría que experimentará tu sueño, tu digestión, tu sistema inmunitario, tus niveles de azúcar en sangre, tu estado de ánimo, tu desintoxicación y otras funciones corporales sin que tengas que tomar una sola pastilla o pócima. La clave para que accedas a una salud vibrante está a pocos pasos. Créeme; mis colegas y yo hemos ayudado a miles de personas enseñándolas a ayudarse ellas mismas. De nuevo… sin medicamentos, sin pastillas, sin pócimas, sin efectos secundarios ¡y sin coste alguno!

			En una época en que los costes de la sanidad no dejan de aumentar, los métodos de autocuidado descritos en este libro son totalmente gratuitos y solo te llevarán unos minutos al día. Sé que suena demasiado bueno para ser verdad, pero es así. ¡Te lo aseguro!

			Como comprobarás, estos conocimientos han sido aplicados durante miles de años en todos los aspectos de la medicina oriental. Quizá te preguntes por qué nadie te había informado de las sencillas soluciones propuestas en este libro. La razón quizá te choque al principio, pero lo comprenderás con toda claridad cuando empieces a prestar atención a las pistas que te rodean.

			El modelo alopático de sanidad funciona bajo un paradigma que sostiene que tu cuerpo comete errores, que no sabe autorregularse, que tú no puedes hacer nada al respecto. Utilizando estas pautas y convenciendo a otros (mediante el marketing) de que esto es así, millones de personas han caído en el engaño y han sido inducidas a ingerir medicamentos, mutilar su maravilloso cuerpo y envenenar su mente. Esto ha provocado que los costes se disparen, una creciente dependencia de todo tipo de fármacos y unos resultados fallidos. El cuerpo del paciente no es contemplado como un compañero en su viaje de sanación, sino como la causa de la enfermedad. Nada más lejos de la verdad.

			En el modelo vitalista de salud, nos basamos en un paradigma totalmente distinto. Nosotros creemos que todas las partes de tu cuerpo son necesarias, que tu cuerpo es capaz de autorregularse y que solo puedes estar sano si acatas las leyes de la naturaleza. Creemos que, como ser humano, posees un potencial sanador innato mucho más poderoso que cualquier intervención conocida por el hombre. Creemos que nada puede sanar tu cuerpo mejor que tu propio cuerpo.

			Pero aquí reside la clave: solo tú puedes llevar a cabo el trabajo descrito en estas páginas. ¡Solo tú!

			Has sido bendecido con esta maravillosa vida, y este libro te ayudará a vivirla con plenitud.

			Un sistema nervioso sano, que transmite información de forma óptima, es crucial para quienes aspiran a gozar de una salud auténtica y duradera. Por consiguiente, al margen de dónde te encuentres en tu búsqueda de salud, me alegro de que puedas aplicar los conocimientos que Navaz Habib comparte tan generosamente en las páginas de este libro.

			¡Activa tu nervio vago, activa tu vida!

			Sachin Patel, fundador de The Living Proof Institute

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Sin que te pares a pensar en ello, tu corazón latirá hoy 100.000 veces. Respirarás 23.000 veces. Tu sangre circulará a través de tu cuerpo tres veces por minuto, y tu hígado limpiará y desintoxicará esa sangre continuamente. La población bacteriana que cambia constantemente en tu intestino trabajará de forma simbiótica con tu tracto digestivo para descomponer los alimentos que ingieres y asimilar los nutrientes que requiere cada una de tus células para funcionar. ¿Te has preguntado alguna vez cómo ocurre todo esto en ausencia de un control consciente? ¿Cómo funcionan todos estos sistemas de manera colectiva?

			La respuesta es tu sistema nervioso autónomo. Este sistema constituye una maravilla evolutiva. Es la parte del sistema nervioso que, dicho en pocas palabras, es responsable del control de las funciones corporales que no están dirigidas de modo consciente.

			Nuestro cuerpo está diseñado para vivir y sobrevivir sin necesidad del pensamiento consciente. A medida que los humanos evolucionamos, nuestra capacidad de pensar conscientemente aumentó de modo exponencial. Esto fue posible porque los sistemas necesarios para sobrevivir se regularon de forma subconsciente o de forma automática. Nuestro prosencéfalo creció y nos permitió pensar, contemplar y conectarnos con el mundo que nos rodea. Entretanto, nuestro tronco encefálico logró mantenernos vivos y prosperar.

			El tronco encefálico es el punto más grueso y elevado de la médula espinal. Dentro del tronco encefálico hay muchos centros de control de información llamados núcleos, cada uno dotado de una serie de funciones específicas que dirige y de los que envía o recibe señales.

			Algunos de estos sistemas nos alertan sobre estresores internos y riesgos para nuestra supervivencia en el entorno. Tanto si estos estresores se deben a una infección que empieza a desarrollarse en nuestro cuerpo como a pensamientos estresantes sobre tareas que debemos llevar a cabo o a la presencia física de un tigre ante nosotros, las funciones de este sistema controladas automáticamente nos permiten sobrevivir. Estos mecanismos están regulados por una rama del sistema nervioso autónomo llamada rama simpática (o sistema nervioso simpático, para simplificar). El sistema nervioso simpático aumenta la frecuencia cardíaca, aumenta la frecuencia respiratoria, reduce la profundidad respiratoria, envía flujo sanguíneo hacia los músculos en los brazos y las piernas desviándolo del hígado y el tracto digestivo y dilata las pupilas de nuestros ojos. Al hacerlo, este sistema nos permite luchar contra los estresores o «huir» y alejarnos de los estresores que se presentan. Cuando el sistema nervioso simpático está activo, decimos que está en estado de «lucha-o-huida».

			Por el contrario, en el sistema nervioso autónomo hay otra rama que nos permite relajarnos y recuperarnos de la tensión y las tareas cotidianas. Nos permite permanecer en calma, reduce nuestra frecuencia cardíaca, reduce nuestra frecuencia respiratoria para que respiremos de forma más profunda y plena y desvía el flujo sanguíneo de nuestras extremidades para dirigirlo hacia los órganos internos, permitiendo que nuestro cuerpo se recupere, permanezca en calma e incluso procree. Esta rama del sistema nervioso autónomo se denomina rama parasimpática (o sistema nervioso parasimpático, para simplificar). Cuando el sistema nervioso parasimpático se activa, decimos que está en estado de «reposo-y-digestión».

			La gran mayoría de los controles del sistema nervioso parasimpático dependen de un par de nervios específico: el nervio vago, que constituye el objeto de estudio de este libro. Es el único nervio que se origina en el tronco encefálico y recorre todo el cuerpo. El nervio vago (en rigor los nervios vagos, puesto que son dos estructuras emparejadas, cada una presente en cada lado del cuerpo) es responsable de regular el control del corazón, los pulmones, los músculos del cuello y las vías respiratorias, el hígado, el estómago, el páncreas, la vesícula biliar, el bazo, los riñones, el intestino delgado y parte del intestino grueso. El funcionamiento del nervio vago afecta de modo determinante a la salud: la disfunción del nervio vago está estrechamente relacionada con diversas enfermedades.

			Antes creíamos que los nervios cumplían una misión básica: transmitir rápidamente señales de un área a otra. Ahora hemos comprobado que el alcance de los mensajes y las señales transmitidos por el nervio vago es mucho mayor y más importante de lo que suponíamos; de hecho, es el vínculo directo entre el cerebro y el microbioma intestinal. El nervio vago es la vía de comunicación más importante con respecto a la digestión, el estatus nutricional y la población bacteriana en constante cambio, virus, levaduras, parásitos y lombrices que habitan en nuestro tracto digestivo.

			El equilibrio entre las dos ramas del sistema nervioso autónomo es imprescindible para vivir una vida plena y satisfactoria. La sobreactivación de una rama puede provocar una severa pérdida de función en la rama opuesta. El desequilibrio crónico nos conduce a la enfermedad y la disfunción. Cuando los niveles de estrés permanecen demasiado elevados durante demasiado tiempo, el sistema parasimpático pierde la capacidad de funcionar. El flujo sanguíneo y la función se centran en la rama del simpático, lo que significa que la rama parasimpática queda limitada y, por tanto, la función disminuye al cabo del tiempo. También puede suceder lo contrario, ya que la sobreactivación del sistema parasimpático puede ralentizar tu capacidad de afrontar potenciales estresores y crear riesgos para tu supervivencia.

			Éste es un problema muy común hoy en día, dado que vivimos bajo importantes niveles de estrés y llevamos una vida muy agitada que nos causa una gran tensión. Nuestro cuerpo aún no ha desarrollado la capacidad de distinguir entre distintos tipos de estresores, por lo que los estresores mentales y emocionales provocan la misma respuesta que la presencia de un león, un tigre o un oso: algo que amenaza nuestra supervivencia. Esto significa que reaccionamos de manera idéntica ante un peligro físico inminente que ante nuestra profesora de instituto cuando nos informa, sin previo aviso, que nos va a poner un breve examen, o cuando tu jefa te dice con tono áspero que quiere verte en su despacho «enseguida».

			Nuestro cuerpo, cuando está bajo constantes niveles de estrés, produce elevados niveles de inflamación y no tiene la oportunidad de recuperarse y descansar, como es necesario para mantener una función óptima. Por eso nos derrumbamos con más facilidad y frecuencia que antes. La tasa de enfermedades autoinmunes que desarrollamos, como artritis reumatoide, tiroiditis de Hashimoto y esclerosis múltiple, es tan elevada que el sistema médico no puede afrontarla. Estamos desarrollando todo tipo de cánceres y trastornos coronarios, el índice de personas diagnosticadas con obesidad y diabetes es alarmante y, colectivamente, nuestra digestión nunca ha sido peor. Si damos a nuestro cuerpo la oportunidad de recuperarse, puede combatir estos trastornos y realizar las tareas que nuestras células están destinadas a realizar, permitiéndonos superar un gran número de estos trastornos. El problema es que muchos no concedemos a nuestro cuerpo esta oportunidad.

			Nos estresamos comiendo productos altamente procesados (que nos brinda una industria alimentaria que prioriza los rendimientos y los beneficios en detrimento del valor nutricional), mientras pasamos más tiempo en espacios interiores, lejos de la naturaleza, preocupándonos por nuestros seres queridos mientras olvidamos cuidar de nosotros mismos. Entretanto, esperamos que nuestros profesionales de los cuidados de la salud estén a la altura del alocado ritmo de cambio en nuestras vidas.

			Existe una solución para estos problemas: asumir la responsabilidad de tu salud.

			En lugar de depender de que tus médicos se ocupen de tu salud, recupera el control y utilízalos como una herramienta para confirmar tus propias teorías. Documéntate, aprende a manejar tus estresores y trata de averiguar qué te condujo a un estado estresado. Los médicos de atención primaria son un recurso muy útil, pero cuando cedes la responsabilidad a un sistema que está falto de recursos y se ocupa de centenares y miles de pacientes, el fracaso está asegurado.

			En este libro te empoderaré para que recuperes el control de tu salud. Te ayudaré a averiguar las causas principales de muchos problemas de salud que tu médico quizá no se haya percatado que son las verdaderas razones de tu mala salud. Es probable que tu médico ni siquiera sepa que existen pruebas funcionales de laboratorio que pueden ayudarte a descubrir estos puntos ciegos. Te proporcionaré herramientas diarias, semanales y mensuales que puedes utilizar para mejorar la función de tu nervio vago y tu sistema nervioso parasimpático para que puedas recuperarte con más facilidad de los factores estresantes cotidianos.

			Cómo está organizado este libro

			Este libro está organizado en tres partes.

			La primera parte se centra en la ciencia, concretamente en la anatomía, la neuroanatomía, la bioquímica y las funciones específicas del nervio vago y los sistemas que controla. Si eres una persona que prefiere pasar de inmediato a la acción, puedes saltarte esta sección. Pero si quieres adquirir unos conocimientos más profundos sobre los pormenores de este nervio y sus acciones, conviene que la leas.

			La segunda parte se centra en la disfunción del nervio vago: sus signos, síntomas y causas principales, así como la forma de medir la función de este nervio con herramientas que puedes utilizar cada día. Éste es un capítulo importante para las personas que padecen diversos problemas de salud y desean ahondar en el tema y averiguar las causas de sus trastornos.

			La tercera parte se centra en implementar y optimizar el funcionamiento del nervio vago. Describiré estrategias y protocolos que los expertos, los colegas y mis pacientes emplean para mejorar el funcionamiento de este nervio para curar de raíz las dolencias.

			Si estás dispuesto a asumir tu responsabilidad y hacerte cargo de tu salud, prepárate y ¡vamos allá!
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1 
¿QUÉ ES EL NERVIO VAGO?


			Si el cerebro humano fuera tan simple que pudiésemos comprenderlo, nosotros seríamos tan simples que no podríamos.

			Emerson W. Pugh

			Los anatomistas estaban perplejos. ¿Cómo era posible que un nervio que arranca en el tronco encefálico fuera tan largo y conectara con tantos órganos distintos? ¿Qué efectos podría tener este nervio? Dado el gran número de funciones potenciales, ¿qué ocurriría si este nervio sufriese algún daño o quedara cercenado?

			¿Qué hace el nervio vago?

			El nervio vago (NV) se origina en el tronco encefálico, el tronco del cerebro que detecta, procesa y regula la gran mayoría de funciones automáticas del cuerpo. En términos generales, no tenemos que pensar de forma consciente en estas funciones para que se lleven a cabo. Estas funciones son autónomas y están reguladas por nuestro sistema nervioso autónomo.

			¿Por qué se llama el nervio vago?

			El término vagus deriva de un vocablo en latín que significa «errante, divagar, andar de un lado a otro» y, en menor medida, «incierto o vago». Dada la extensa e imprecisa naturaleza del nervio tras un examen inicial, los anatomistas y los investigadores buscaron una palabra descriptiva que significara exactamente esto. Cuando se decidieron por el término «vago», pusieron a este nervio el calificativo de «vagabundo».

			Algunas de las funciones que regula el sistema nervioso autónomo son las siguientes:

			
					Los latidos del corazón

					Pestañeo

					Frecuencia y profundidad respiratoria

					Contracción y dilatación de los vasos sanguíneos

					Desintoxicación del hígado y los riñones

					Digestión en el tracto digestivo

					Abrir y cerrar las glándulas sudoríparas

					Producir saliva y lágrimas

					Dilatación y contracción de las pupilas de los ojos

					Excitación sexual

					Orinar

			

			Dentro del tronco encefálico hay varios grupos de cuerpos de células neuronales llamados núcleos. Aquí, las neuronas asimilan la información de otras células repartidas por todo el cuerpo. Estos núcleos tienen diferentes funciones y ostentan nombres derivados del latín. Los núcleos se asemejan a un router en una conexión de Internet doméstica. Parte de la información penetra en el router a través de la conexión de tus cables o línea telefónica, la información es procesada en el router y éste envía otra información a tu ordenador, tu televisor y demás aparatos electrónicos conectados a tu red.

			Existen dos tipos principales de neuronas que envían información en una de dos direcciones. Las primeras son neuronas aferentes, que reciben información sobre lo que sucede dentro y en torno a tu cuerpo. Las neuronas aferentes reciben información del cuerpo hacia el cerebro, llamada información aferente. Las segundas se denominan neuronas eferentes, las cuales envían información con efectos reguladores o motores (llamada información eferente) a varios órganos y estructuras en el cuerpo, de modo que la información eferente es transmitida desde el cerebro hacia el cuerpo.

			El nervio vago está conectado a cuatro núcleos dentro del tronco encefálico. Un 80% de la información transmitida mediante el NV es información aferente, lo que significa que la dirección en que suele fluir la información en el NV es desde los órganos del cuerpo hacia el cerebro. El 20% restante de las neuronas en el NV transmiten información eferente, desde el cerebro hacia el cuerpo, haciendo que se lleven a cabo determinadas funciones en cada célula y cada órgano. Es interesante comprobar que a la mayoría de estudiantes de medicina les choca que solo un 20% de la función del NV sea eferente, dado que tiene tantos efectos eferentes sobre los órganos: imagina la cantidad de información que este nervio transmite al cerebro, más que cuatro veces toda la información que transmite desde él.

			Al igual que los cables del ordenador que tienes en casa, los grupos de neuronas dentro de tus nervios envían información a través de los mismos mediante señales eléctricas, las cuales, al alcanzar el extremo del nervio, hacen que se libere una señal química llamada neurotransmisor. Estos neurotransmisores se ligan a receptores en las células que reciben las señales, lo que produce un efecto en las células situadas en el extremo de la conexión. El principal neurotransmisor utilizado por el NV es acetilcolina (ACh), que tiene un potente efecto antiinflamatorio en el cuerpo.

			Controlar el sistema inflamatorio es una de las funciones más importantes del NV; constituye el principal sistema de control inflamatorio del cuerpo y tiene unos efectos de gran alcance sobre tu estado de salud personal y tus enfermedades. Muchos de los trastornos de salud que sufren mis pacientes obedecen a elevados niveles de inflamación en ciertos órganos y sistemas, desde el tracto digestivo hasta el hígado e incluso el cerebro.

			La inflamación es una importante respuesta dentro del cuerpo para mantenernos a salvo de invasores bacterianos y virales, traumas físicos y otras cosas que no deberían estar presentes en el cuerpo. Cuando los niveles de inflamación no se controlan y se hacen crónicos, los efectos pueden ser graves y provocar numerosos problemas de salud. Entre los trastornos más comunes relacionados con altos niveles de inflamación cabe señalar:

			
					Enfermedad de Alzheimer

					Artritis

					Asma

					Cáncer

					Enfermedad de Crohn

					Diabetes

					Enfermedad coronaria y cardiovascular

					Hipertensión

					Colesterol alto

					Síndrome de taquicardia postural ortostática (POTS)

					Colitis ulcerativa

					Y cualquier trastorno que termine en el sufijo «itis»

			

			La mayoría de órganos afectados en estas enfermedades están inervados (o conectados) por el NV. Por tanto, no solo es posible, sino más que probable que el NV no funcione a nivel óptimo y no tenga un efecto antiinflamatorio sobre estos órganos, provocando una inflamación crónica y ciertas enfermedades.

			Es importante recordar que estos trastornos no se producen de forma aislada, y si uno de ellos está presente, es probable que exista otro. Las mismas señales son enviadas a través del nervio vago hacia y desde prácticamente cada órgano interno, de modo que, si los niveles de inflamación en un órgano no están controlados, es posible que suceda lo mismo en otras áreas.

		

	
		
			
2 
¿DÓNDE ESTÁ LOCALIZADO EL NERVIO VAGO?


			El nervio vago es el nervio más largo del cuerpo. Sin entrar en demasiados detalles técnicos, quiero explicar dónde comienza el nervio y cómo discurre y alcanza los órganos que inerva y cómo envía información de un lado a otro. Sigamos su curso a través del cuerpo.

			Conexiones del tronco encefálico

			Las neuronas que forman el nervio vago comienzan en el tronco encefálico, a partir de cuatro núcleos distintos. Estos núcleos consisten en el núcleo motor dorsal, el núcleo solitario, el núcleo trigémino espinal y el núcleo ambiguo. Cada uno de estos núcleos controla las fibras específicas componentes del nervio.

			Las neuronas sensoriales transmiten señales de la piel que el nervio vago inerva al núcleo trigémino espinal. Esto incluye una sección específica de piel del oído, que es importante a la hora de activar el nervio vago utilizando un tratamiento de acupuntura que comentaremos en capítulos posteriores. Las señales de los órganos internos del cuerpo son transmitidas al núcleo solitario a través del nervio vago y trasladadas al cerebro para procesarlas. Estas señales incluyen las del estómago, el tracto intestinal, los pulmones, el corazón, el hígado, la vesícula biliar, el páncreas y el bazo. También podemos enviar señales directas a estos órganos a través del nervio vago utilizando fibras del parasimpático que se originan en el núcleo motor dorsal. Estas señales ayudan a calmar y regular la función del corazón y los pulmones y aumentan la acción del intestino y el tracto intestinal, el hígado, el páncreas, la vesícula biliar y el bazo.

			
				
					[image: ]
				

			

			El último núcleo que aporta fibras al NV es el núcleo ambiguo. Este núcleo tiene neuronas que cumplen una función motora, que trabajan concretamente para controlar la mayoría de músculos presentes en la garganta y las vías respiratorias superiores. Estos músculos son responsables de mantener las vías respiratorias abiertas y de producir sonidos mediante las cuerdas vocales, creando así tu voz.

			El nervio vago derecho y el izquierdo son los únicos nervios del cuerpo que tienen cuatro funciones diferentes y cuatro núcleos que aportan específicamente el componente de fibras. La mayoría de los otros nervios del cuerpo transmiten simple información sensorial de la piel y señales motoras para el movimiento de los músculos. Esta distinción debería hacerte comprender lo importante que es el nervio vago y la magnitud de su función.

			Ahora, sigamos el curso de los nervios desde el tronco encefálico hacia abajo, hacia el cuello, el tórax (área del pecho) y el abdomen (área del abdomen).

			Dentro del cuello

			Desde el área del tronco encefálico conocida como la médula oblonga o el bulbo raquídeo, las fibras a la izquierda y a la derecha del nervio vago se extienden hacia la cavidad craneal (el interior del cráneo) y convergen para formar lo que llamamos el nervio vago. El nervio sale luego del cráneo a través de una abertura llamada foramen yugular. Esta abertura consiste en un amplio espacio que permite que el nervio y otros vasos sanguíneos pasen entre el cuello y el cráneo. Una vez que el NV sale del cráneo, penetra en el área superior del cuello situada justo detrás de la oreja, entre la vena yugular interna y la arteria carótida interna. Estos vasos sanguíneos constituyen las líneas de sangre directas hacia y desde el cerebro y son extremadamente importantes para mantenernos vivos.

			El hecho de estar tan próximo a estos vasos sanguíneos específicos nos indica lo importante que es el nervio vago, puesto que cualquier daño físico a estas tres estructuras puede provocar daños irreparables. En el caso de los vasos sanguíneos, los daños pueden conducir directamente a la muerte, mientras que el daño al nervio conduce a una falta total de función en muchos órganos del cuerpo.

			Inmediatamente después de que el nervio vago pasa a través del foramen yugular observamos un engrosamiento del nervio llamado ganglio superior (o ganglio yugular). Un ganglio es un engrosamiento de un nervio formado por una serie de cuerpos celulares de neuronas sensoriales situados muy cerca unos de otros. Los cuerpos celulares de los nervios sensoriales se congregan en este ganglio y posteriormente vuelven a formarse en la sección más delgada del nervio, donde se origina la primera rama del nervio vago.

			La primera rama del NV es la rama auricular. La rama auricular pasa hacia atrás y penetra en el cráneo a través de una abertura llamada canalículo mastoideo, y entra en el oído a través de otra abertura en el cráneo llamada fisura timpanomastoidea. El nervio se extiende hacia la piel de cada oído. Esta rama siente tacto, temperatura y humedad en la piel del oído; específicamente, el canal externo, el trago y la aurícula. Es la diana principal en el tratamiento de activación de la disfunción del NV utilizando la acupuntura auricular (puntos de acupuntura en la oreja), que comentaremos en capítulos posteriores.

			Cuando el nervio comienza a discurrir hacia abajo (o inferiormente, para utilizar el lenguaje anatómico), desde el ganglio superior, el NV se engrosa de nuevo para formar el ganglio inferior, conocido también como ganglio nodoso. Este ganglio alberga los cuerpos celulares de las neuronas involucradas en transmitir información desde los órganos internos. El nervio vuelve luego a adelgazarse y penetra de inmediato en un conducto creado por un engrosamiento de tejido conjuntivo denominado vaina carotídea. Junto con la arteria carótida interna y la vena yugular interna, el nervio dispone de una protección adicional de tejidos blandos mientras desciende a través del cuello.

			Dentro de la vaina carotídea, el nervio vago extiende su siguiente rama: la rama faríngea. La rama faríngea tiene neuronas del nervio vago, pero transporta también neuronas contribuyentes de los nervios craneales noveno y undécimo (nervio glosofaríngeo y nervio accesorio). Cuando estas neuronas convergen, pasan hacia la línea media del cuerpo hasta alcanzar la parte superior de la garganta, llamada faringe. En la faringe, el nervio vago emite señales motoras a múltiples músculos involucrados en el reflejo de tragar, controlar la apertura y el cierre de las vías respiratorias superiores y mantener el reflejo nauseoso o faríngeo.

			A medida que el nervio vago desciende por los lados del cuello dentro de la vaina carotídea, extiende su tercera rama, conocida como nervio laríngeo superior. Este nervio se ramifica del NV poco después que la rama faríngea, y envía señales motoras a los músculos de la laringe sobre las cuerdas vocales, específicamente los músculos que controlan el tono de tu voz.

			Conforme el NV discurre hacia abajo a través de la vaina carotídea, extiende las ramas cardíacas cervicales, que son dos de las tres ramas que inervan el corazón. La tercera rama, la rama cardíaca torácica, se origina poco después de abandonar la vaina carotídea en la zona del pecho (tórax). Estas ramas se entremezclan con los nervios del sistema nervioso simpático y forman el plexo cardíaco (un plexo es una colección de fibras nerviosas de distintas ramas y nervios de origen distinto que discurren hacia una ubicación específica). Tenemos dos plexos cardíacos: uno delante de la aorta, llamado plexo cardíaco superficial, y uno detrás del arco aórtico, llamado plexo cardíaco profundo. (La aorta es el vaso sanguíneo principal, que transporta la sangre del corazón al resto del cuerpo.)

			Algunas fibras de los plexos cardíacos se extienden hacia el nódulo sinoatrial (SA) del corazón, mientras que otros se extienden hacia el nódulo auriculoventricular (AV). En el próximo capítulo hablaremos de la función de estos nervios en relación con el corazón. De momento, lo más importante que debes tener presente es que estas fibras controlan la frecuencia de la actividad eléctrica que bombea tu corazón.

			Dentro del tórax

			Después de que el nervio abandona la parte inferior de la vaina, discurre hacia abajo y penetra en el tórax, detrás de la primera y la segunda costilla, y delante de los grandes vasos sanguíneos que se extienden desde el corazón.

			El nervio vago izquierdo pasa frente a (anterior a) el arco aórtico y luego extiende su cuarta rama: el nervio laríngeo recurrente. En el lado opuesto del cuerpo, el nervio vago derecho sigue una vía similar; sin embargo, pasa frente a la arteria subclavia derecha y luego extiende su cuarta rama, el lado derecho del nervio laríngeo recurrente.

			Ambos nervios laríngeos recurrentes siguen una vía similar, pero en lados opuestos del cuerpo. Éstas son las únicas ramas del nervio que giran y discurren en sentido ascendente de nuevo hacia el cuello. Transportan señales motoras del tronco encefálico a cada uno de los músculos laríngeos debajo de las cuerdas vocales, que son importantes para la producción de sonidos vocales, basada en la tensión y la relajación de las cuerdas vocales. Más adelante abundaremos en cómo podemos utilizar estas ramas específicas para contribuir a mejorar el nervio vago si no funciona de modo óptimo.
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